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PRESENTACIÓN


























Portugal es uno de los estados más antiguos de Europa. Sus fronteras apenas han sufrido
 variaciones desde el siglo XIII. Posee una rica y variada cultura y una lengua que está pre-

sente en todos los continentes. Desde comienzos del último cuarto del siglo XX viene experi-

mentando un intenso proceso de modernización. Su historia es un ejemplo de esfuerzo co-

lectivo para superar las dificultades y de afirmación nacional frente a las fuerzas que ame-nazaban su existencia como país y como organización política. En nuestros días, Portugal 

es una democracia estable que se apresta a afrontar con éxito los problemas de la globali-
zación y a alcanzar los niveles medios de bienestar y de desarrollo socioeconómico de la 
Unión Europea. 






Portugueses y españoles comparten el mismo origen, pero los avatares históricos labraron 
entre ellos un foso de incomprensiones mutuas. Las guerras de la independencia generaron 

un fuerte sentimiento antiespañol en Portugal, al que los españoles han respondido históri-

camente con la indiferencia. Por estas razones, ambos pueblos han vivido durante siglos 

de espaldas el uno frente al otro. 
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Este libro trata de establecer un hilo conductor a través de las diferentes épocas y circunstan-

cias vividas por el pueblo portugués, y de ofrecer una imagen global y sintética del mundo lu-

so desde la Antigüedad hasta nuestros días. 





	
SEBASTIÁN  QUESADA  MARCO  SEBASTIÁN  QUESADA  MARCO8





















	

	

	








	

TEMA 1







DONDE LA TIERRA SE ACABA Y EL MAR COMIENZA

























El territorio portugués, "onde a terra acaba e o mar comença", abarca una extensión de 

91 905 km2, de los cuales 88 944 corresponden al área peninsular. El Portugal continental 

se extiende de Norte a Sur a lo largo de 561 km. La frontera con España tiene una longitud 

de 1215 km. 






Portugal no constituye una unidad geográfica ni económica. Existen notables diferencias en-

tre el Norte, de clima oceánico y relieve montañoso, y el Sur, de clima mediterráneo y relie-

ve suave, así corno entre el grado de desarrollo de las regiones y sus actividades económi-

cas. Sin embargo, el país, en su conjunto, es culturalmente muy unitario. 







Los portugueses han vivido siempre vinculados al mar. Por él llevaron a cabo los descubri-

mientos geográficos y por él han mantenido tradicionalmente sus contactos y relaciones 

con el exterior. El litoral –848 km de fachada atlántica– ha estado siempre más poblado 

que el interior y ha constituido históricamente el centro del país. 







Tal vez no esté de más señalar que los portugueses y los españoles son muy distintos. Portu-

gal no es una prolongación ni un apéndice de España, su cultura no es un capítulo de la es-
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pañola, y el carácter de sus gentes poco tiene que ver con el de los españoles. Estas preci-

siones son pertinentes porque incluso las guías turísticas suelen asociar ambos países, como 

si se tratara de una misma realidad con un doble aspecto. 







En Portugal, los ríos ibéricos se remansan, el paisaje se dulcifica y la luz se matiza. Portugal
 
es una singular combinación de factores atlánticos, mediterráneos célticos y africanos. Es un
 
país de profundas raíces históricas: existe desde el siglo XII como entidad política y fue pio-

nero en la expansión atlántica de los pueblos europeos. La comprensión de su realidad ac-
tual exige, más que en el caso de otros muchos países, conocer su realidad histórica. 
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PRAÇADO COMÉRCIO,LISBOA























	

	

	








	

TEMA 2







LOS ORÍGENES

























Portugal, originalmente, fue un reino hispánico más, como Asturias, León, Castilla, Catalu-

ña, Aragón, Navarra, etc., surgido de las ruinas del viejo "Regnum Hispaniae" romanovisi-
godo, que fue destruido por los musulmanes norteafricanos a comienzos del siglo VIII. 















Hispania. Germanización e islamización  






Los pueblos ibéricos se incorporaron a la latinidad tras un dilatado proceso de transforma-
ción cultural, la Romanización, que comenzó con el desembarco de un ejército romano en 
Ampurias (Gerona) el año 218 a. C. Los romanos dieron el nombre de Hispania a la Penín-

sula y el de Lusitania a la región situada en el occidente peninsular entre los ríos Duero y Ta-

jo, que incluía a gran parte de la actual Extremadura española. Viriato, pastor lusitano, se
 enfrentó a los conquistadores romanos entre los años 147 y 137 a. C. Lusitania fue dividi-

da en tres distritos administrativos, dos de los cuales, el emeritense y el pacense, tenían sus
 respectivas capitales en las ahora ciudades españolas de Mérida y Badajoz. 






El templo de Diana, en Évora, de entre los siglos II y III, es el más bello monumento romano
 conservado en Portugal. En época romana comenzó a utilizarse en la Península Ibérica la 
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LA MUERTE DE    VIRIATO,  MUSEO DEL   PRADO  1807 






















	

	

	








	

Era Hispánica, sistema de cómputo del tiempo a partir del año 38 a. C., que se mantuvo en
 Portugal hasta 1422. 






Entre los pueblos germánicos que invadieron la Península Ibérica a comienzos del siglo V, 

los suevos se establecieron en el norte del actual Portugal, donde lograron consolidar un pe-

queño reino, que fue pronto absorbido por los visigodos, creadores de una organización 

política, con capital en Toledo, que se extendió sobre todo el territorio peninsular. Algunos
 historiadores nacionalistas ven en el efímero reino suevo el núcleo original de Portugal. 







En el año 711 la administración visigoda fue sustituida por la de los musulmanes, que des-

de la ciudad de Córdoba extendieron su poder sobre todas las tierras de Hispania. Tras la
 división del califato cordobés en numerosos pequeños reinos, los taifas, los que se formaron 
en el actual territorio portugués –Silves, Mértola, Faro, etc.– tuvieron una corta existencia,
 
pues cayeron pronto bajo el dominio de los reyes de Sevilla y Badajoz. Entre las escasas
 construcciones de época musulmana que se conservan en Portugal, la mezquita de Mértola, 

transformada en iglesia en el siglo XIII, mantiene aún su estructura original.
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SANFRUCTUOSO DE MONTELIOS, CAPILLA VISIGODA, BRAGA





















	

	

	








	



El "Comitatus Portucalensis"  







Los reyes asturleoneses reconquistaron la "Terra Portucalensis", nombre derivado de Portu-

cale, ciudad situada en la desembocadura del Duero, y a mediados del siglo XI extendieron 

sus límites con la toma de las ciudades de Lamego, Viseu y Coimbra. Aquel territorio se con-

virtió tempranamente en un condado dotado de un alto grado de autonomía. En efecto, los
 caballeros francos Raimundo y Enrique de Borgoña contrajeron matrimonio con las prince-

sas Urraca y Teresa, hijas de Alfonso VI de Castilla-León (1040-1109). Raimundo y Urraca
 recibieron del rey el feudo de Galicia, Enrique y Teresa el de Portugal. Enrique, "comes por-

tucalensis", estableció su capital en Guimaraes, la primera de Portugal.
A su muerte se dis-

putaron la herencia condal su viuda, la castellana Teresa, que aspiraba a  incorporar Gali-

cia a Portugal, y el hijo de ambos, Alfonso Enríquez (1128-1185), que se alzó con el triun-

fo en la batalla de San Mamede (1128). Dueño de los destinos del condado, Alfonso Enrí-

quez fijó su capital en Coimbra y centró sus esfuerzos en extender las fronteras de su feudo 

y en convertirlo en reino. 
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ENRIQUE DE BORGOÑA 






















	

	

	








	




El reino de Portugal 







Alfonso Enríquez derrotó a los musulmanes en Ourique (julio de 1139), legendaria batalla 

de gran trascendencia política. Según la versión oficial, la victoria se logró gracias a la in-

tervención del apóstol Santiago; posteriormente, el deseo de distanciarse de los castellano-

leoneses indujo a los portugueses a sustituir a Santiago por el propio Jesucristo, que en la
 víspera de la batalla habría anunciado al conde su próximo triunfo. En el siglo XV se gestó 

la leyenda de que las heridas recibidas por el conde en la batalla habían tomado forma de 
cruz y que este había sido aclamado rey por sus huestes. 







Los reyes leoneses se consideraban herederos de la legitimidad visigoda y aspiraban, por 
tanto, a la hegemonía entre todos los monarcas hispanos, por lo que se autoatribuyeron el 
título de emperador. El condado de Portugal se convertiría en reino como consecuencia de 
la puesta en práctica del ideal imperial: Alfonso VII de León reconoció (1143) rey de 
Portu-

gal a su primo y vasallo Alfonso Enríquez, a la vez que este le reconocía como emperador. 

El nuevo monarca reconquistó Lisboa (1147) y otras muchas ciudades, y fue confirmado 

por el papa como rey de Portugal en 1179. 







Enríquez, creador del reino de Portugal, fue gran estratega y personalidad política funda-
mental, "sin la cual no existiría hoy la nación portuguesa, y tal vez ni siquiera el nombre de 
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BATALLADEOURIQUE, MUSÉE LOUIS-PHILIPPE 1793





















	

	

	








	
Portugal" (Alexandre Herculano). Entre sus sucesores, Alfonso III (1246-1279) terminó la
 Reconquista portuguesa con la conquista de Faro (1249) y trasladó la capital a Lisboa. 















El comienzo de la época áurea medieval. Aljubarrota  






Gran administrador, hábil político y hombre de letras, Dinis I (1279-1325) fijó las fronteras 

con Castilla (Tratado de Alcañices, 1279), fundó los "Estudos Gerais" de Lisboa (1290) y 

firmó un tratado comercial con Inglaterra (1303). Con él comenzó la época áurea medie-

val de Portugal. Alfonso IV (1325-1357), su sucesor, reforzó el poder real y colaboró con 

fuerzas italianas en una expedición a las islas Canarias, lo que serviría de argumento a los
 monarcas lusos para reclamar ante los españoles la soberanía sobre las mismas. 






A fin de poner término a la influencia extranjera en la corte, el rey Alfonso ordenó matar a

D.ª Inés de Castro, dama castellana amante de su hijo y heredero, el príncipe Pedro, quien 

tras ser coronado rey castigó a los asesinos de su amada e hizo público el matrimonio que
 supuestamente había contraído con ella ante el obispo de Guarda. Exhumó su cadáver y lo
 trasladó de Coimbra a Alcobaça, donde le dio nueva sepultura con honores de reina. Así, 
Doña Inés solo "depois de morta foi rainha" (Camoens). 







El monarca Fernando I (1367-1383) aspiró a unir las coronas de Portugal y Castilla, pero 

fracasó en su empeño. Los portugueses invadieron Galicia, y los castellanos, en respuesta,
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 atacaron e incendiaron Lisboa. Las hostilidades cesaron tras la firma de un acuerdo que dis-
puso la unión matrimonial de la princesa Beatriz con el rey Juan I de Castilla. La herencia 

de ambas coronas recaería así en un solo heredero. Sin embargo, la burguesía lisboeta, te-

merosa de caer bajo la hegemonía de Castilla, nombró al poderoso maestre de la Orden 

de Avis, el príncipe Juan, "Regedor e Defensor do Reino". Los acontecimientos se precipita-

ron cuando las Cortes de Coimbra le proclamaron rey. Juan I de Castilla invadió entonces
 Portugal. El choque entre los dos ejércitos se produjo en Aljubarrota (agosto de 1385) y se 
saldó con la victoria de los portugueses. La victoria de Aljubarrota constituyó un hito en la
 Historia de Portugal. Su recuerdo es aún hoy día motivo de orgullo nacional. 













La sociedad estamental  






Como en toda Europa, nobleza, clero y pueblo llano fueron los tres brazos o estamentos bá-

sicos de la sociedad medieval portuguesa. La alta nobleza –"ricos-homens"– y el alto clero
 mantenían ejércitos propios, gozaban de privilegios y de exenciones fiscales y detentaban 

los cargos más relevantes de la corte, del ejército y de la administración. 






Los nobles, los maestres de las órdenes militares y los altos eclesiásticos que colaboraban 

en las guerras contra los musulmanes eran recompensados por los monarcas con extensas 

donaciones territoriales. Estas eran repobladas por colonos que quedaban sometidos a la
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JUAN I DE CASTILLA






















	

	

	








	

jurisdicción de los señores, debían realizar trabajos en su beneficio y pagarle una renta 
 anual. Los monarcas, también titulares de extensos señoríos, fomentaban las repoblaciones
  concediendo a los colonos exenciones fiscales y autonomía administrativa, que fijaban por 
 escrito en unos textos legales denominados cartas pueblas o de población. Los colonos se
 organizaban en comunidades vecinales, los "concelhos", poseedores de órganos propios 

de gobierno. Muchos de aquellos "concelhos" fueron el origen de numerosas villas y ciuda-
des, donde se desarrolló la burguesía, estamento social libre que impulsó las actividades
 económicas y el comercio. La burguesía se erigió en una de las fuerzas sociales fundamen-
tales de la sociedad medieval, sobre todo desde que en 1254 sus representantes fueron in-
vitados a participar en las Cortes. El nombramiento de Juan I de Avis como rey por las Cor-
tes de Coimbra es calificado por algunos historiadores como la primera revolución burgue-

sa europea. 






Las órdenes militares, congregaciones de monjes-guerreros creadas con la finalidad de pro-

teger a los peregrinos y las fronteras de la cristiandad, colaboraron eficazmente en la re-

conquista y repoblación de los territorios. Las de mayor prestigio en Portugal fueron las de 

los templarios y hospitalarios, fundadas en Jerusalén, y las españolas de Calatrava y Santia-

go. En 1315 se fundó la Orden de Cristo, a la que le fueron legados los bienes de la Orden 

del Temple tras su disolución. 
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